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Al  cabo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

I  Como  se  empeñe  un  marido) 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Coaspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  y  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 

Gara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

D.  Primo  Segundo  v  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D.iJo  sé.Pepe  y  Pepito. 

smirlosblancos. 
Deudas  de  la  honra. 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
ai  amor  y  a  moda. 
lEstá  loes 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clav  o  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  ta  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

|En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 3 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  cos- 
tas africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 

Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

]E1  autorl  |E1  autorl 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

Furor  parlamentario. 

Faltasjuveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 


ahijado  de  todo  «l  mundo. 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
indicios  vehementes, 
¿sabel  deücdicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 
Intrigas  de  tocador, 
Ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  Sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
•Los  «maníes  de  Chinchón. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  Reno. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  cuenta  del  zapatero. 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres.' 
Los  amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  espejo. 
La  banda  de  la  Condesa. 
La  esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  del  arte. 
La  Gi  lanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
Las  flores  de  Don  Juan. 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria. 
La  bolsa  y  el  bolsillo. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita. 
La  escuela  délos  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Camacho. 
La  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  «nion  en  África. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  filosofal. 
La  corona  de  Castlla  (alegoría, 
La  calle  de  la  Montera. 
Los  pecados  de  los  padres. 
Los  infieles. 
Los  moros  del  Riíf . 


LA  TROMPA  DE  EUSTAQUIO, 


OBRAS 


TRADUCIDAS   Y    ORIGINALES   DEL   MISMO   AUTOR. 


El.   AMOR    DE    LOS    AMORES Comedia  en  tres  actos- 

JlIAN    FARFULLA Drama  en  cinco  actos. 

La    ÚLTIMA    TRINCHERA Comedia  en  tres  actos. 

ANA  ' Drama  en  cinco  actos. 

El  SUPLICIO   DE   UNA   MUJER    2 Drama  en  tres  actos.. 

La   AFRICANA!  ° Comedia  en  tres  actos. 

EL   SUPLICIO   DE   UN    HOMBRE  i Comedia  en  tres  actos, 

VOLAR   SIN   ALAS Comedia  en  cinco  aclos. 

La  llave  de  la  gaveta  .........  \ 

El   PORTERO!  ES    EL   CULPABLE 1 

Aventuras  de  un  valiente.  , 

Los   CUATRO  MARAVEDÍS 

r  /Comedias  en  un  acto. 

LA    AGENDA    DE    CORRELARGO. . 


' 


el  padre  de  la  criatura... . 
Entre  un  cabo  y  un  sargento.  . 
Mercurio  y  Cupido / 

La    TROMPA    DE    EUSTAQUIO Zarzuela  en  un  acto. 


1  En   colaboración    con    D.    Juan    Coupigni    y    D.    José    Marco. 

2  En  colaboración  con  D.  Mariano  Carreras  y  González. 

3  Id.,  id. 

4  Id.,  id. 
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REPERTORIO  DE  LOS  BEFOS  MADRILEÑOS. 

LA    TROMPA   DE    EUSTAQUIO, 


SORDERA   EN   UN   ACTO, 


ARREGLADA   A   LA   ESCENA   ESPAÑOLA 


DON    JUAN    CATALINA, 


MÚSICA    DB 


DOS  FRMCISCO  GARCÍA  VILAMALA, 


Hslrenada  en  el  teatro  de  los  Bufos  Madrileños  el    5  de   Febrero   de    1867. 


MADRID. 

ÍMPRRNTA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    1\ 


f£G?. 


PERSONAS.  ACTORES. 


MARIANA Sta.  Doña  Amalia  Gómez. 

DON  BABILÉS Sr.  Don  Francisco  Arderius. 

DON  RAMIRO Sr.  Don  Alejandro  Cubero. 

BONIFACIO Sr.  Don  Juan  Orejón. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sü  permiso , 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  galerías  Dramáticas  ij  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  de  los  dere- 
chos de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala;  foro  de  jardín;  ventana  á  la  derecha:   puertas  derecha  é  iz- 
quierda; muebles  decentes. 


ESCENA  PRIMERA, 

MARIANA. 

música 

Va  contaba  seguro 

tener  marido, 
que  no  es  poco  en  los  tiempos 
en  que  vivimos. 
Mas  ¡ay,  qué  horror! 
Papá  quiere  quitarme 
la  proporción. 
Pobre  de  mí! 
qué  voy  á  hacer 
si  mi  papá 
tan  fiero  es? 
Y  si  los  años 
me  tratan  mal, 
para  vestir  imágenes 
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voy  á  quedaT. 

Ay,  santa  Rita!  (Se  arrodilla.) 

santa  bendita, 

á  tí,  que  todo 

puedes  lograr, 

hoy  te  prometo 

si  huyo  este  aprieto, 

ir  sin  zapatos 

hasta  tu  altar. 

Estar  soltera 

me  da  dentera, 

torna  á  mi  padre 

menos  cruel: 

humilde  pido, 

dame  un  marido, 

que  ya  no  puedo 

vivir  sin  él. 
Yo  soy  una  muchacha 

de  veinte  abriles, 
y  ya  á  esta  edad  el  alma 
no  sé  qué  pide. 
Mas  lo  que  es 

COn  el  Sigúeme  polio  (Enseñando  el  que  lleva. ) 

lo  dieo  bien. 


HABLADO. 

Pero,  señor,  cómo  me  fastidio  aquí!  cómo  me  fastidio; 
ay!  quién  estuviera  en  Madrid  detrás  de  los  cristales 
de  aquel  precioso  balcón,  donde  mi  incógnito  ronda- 
dor tenia  siempre  fijas  sus  miradas.  Allí,  allí  si  que  se 
pasa  la  vida  sin  sentir,  y  no  aquí  entre  cuatro  paredes 
con  estas  pobres  flores  por  toda  diversión...  y  están  bo- 
nitas las  flores!  Bonifacio!  Bonifacio! 


ESCENA  II. 


DICHA,  BONIFACIO. 


BONIT. 

Mar. 

BOTN'IF. 

Mar. 
Bonif. 


Mar. 
Bonif. 


Mar. 


Bonit. 

Mar. 

Bonif. 

Mar. 
Bonif, 


(Sale  eon  una  carta.)  Señorita! 

Y  esos  ramos?  No  te  he  diclio  que  los  cambies  todos 
los  dias?  Ah!  qué  traes  ahí?  tarjeta  de  visita? 
No,  señorita,  es  una  carta. 

Carta!...  á  eso  se  reducen  todas  las  relaciones  de  nú 
papá.  Todas  son  por  correspondencia. 
Ah!  sí.  El  señor  no  recibe  ni  habla  con  nadie  mas  que 
con  usted  y  conmigo,  para  tormento  de  ambos  que  te- 
nemos que  contestarle  desde  que  se  quedó  sordo  hace 
tres  años.  ¡Estamos  divertidos! 
Sí!  Y  yo  me  aburro  desde  entonces  soberanamente. 
Pues  y  yo,  señorita,  y  yo?  Cuando  Dios  me  ha  conce- 
dido una  locuacidad  extraordinaria,  una  completa  her- 
borosidad,  como  me  decia  mi  amo  el  juez,  verme  con- 
denado al  silencio  mas  profundo,  á  menos  de  conversar 
conmigo  mismo  ó  á  gritos  con  el  señor! 
Y  el  caso  es  que  la  enfermedad  de  papá,  según  la  opi- 
nión de  los  mas  célebres  facultativos  de  España,  es  fácil 
de  curar.  Se  reduce  lodo  á  una  simple  operación  en  no 
sé  qué  tejido  de  no  sé  qué  aparato...  en  fin,  cosa  de  diez 
minutos;  pero  él  se  ha  empeñado  en  que  solo  el  célebre 
Bulcorolof,  ese  médico  tuso  que  tanto  ruido  mete,  le  ha 
de  curar,  y  no  se  pone  en  curación. 
Ya!  Y  si  al  señor  loro  ese  no  le  da  la  gana  de  venir  por 
acá  nunca,  cátenos  usted  á  él  sordo  y  á  nosotros  mudos 
ó  gritando  per  sécula  seculorum. 
Sí;  y  por  mas  cartas  que  escribe  al  tal  doctor,  ofre- 
ciéndole no  sé  cuánto...  ni  contesta  siquiera. 
Y  mientras  tanto  yo  voy  perdiendo  el  hábito  de  la  pa- 
labra... yo!  un  hombre  de  pasiones  tan  violentas!... 
Tú?ah!  ah!  ah! 
Ahora  se  apercibe  usted  de  ello,  señorita?  Muy  violen- 


tas!  Si  Dios  en  vez  de  haberme  criado  con  patillas  me 
hubiese  hecho  mujer... 

Mar.  Qué?  De  bastante  te  serviría  si  tenias  un  padre  como 
el  mió,  que  se  ha  propuesto  por  lo  visto  que  llegue  al 
horrible  estado  de  solterona.  Pero  habrá  una  cosa  mas 
absurda,  señor!  Habérseme  presentado  mas  de  veinte 
partidos  á  cual  mejores  y  tener  que  desperdiciarlos  to- 
dos! yo,  que  no  estoy  para  desperdiciar  nada! 

Bokif.  Como  el  señor  siempre  dice:  «No  es  este  el  yerno  que 
yo  lie  soñado.»  Qué  demonio  de  yerno  puede  haber  so- 
ñado el  buen  señor! 

Mar.  Qué  sé  yo!  Y  de  seguro  ha  cundido  la  noticia,  y  por 
eso  no  se  ha  presentado  á  solicitar  mi  mano  aquel  jo- 
ven tan  guapo  que  me  paseaba  la  calle  en  Madrid. 

Bonif.      Ah]  aquí  viene  el  amo! 

ESCENA  III. 

DICHOS,    D.    BABILÉS. 

Bab.        (Leyendo  en  un  libro.)  «La  sordera  es  una  de  las  enfer-  > 
«medades   mas  insoportables  que  pueden  aquejar  ai 
«hombre.»  Caramba,  es  verdad!  Caramba,  es  verdad! 

BONIF.        Señor,  esta  Carla.   (Presentándosela.) 

Bab.  Ah!  eres  tú,  Bonifacio?  mi  fiel  criado!...  calla,  y  mi 
hija  también!...  por  qué  nu  me  dices:  «señor,  tome  us- 
ted esta  carta,»  en  vez  de  metérmela  por  las  narices? 

Mar.        (á  Bonifacio.)  De  quién  será  esta  carta?  Si  yo  pudiera 

enterarme...  (Yendo  á  observar  pordetrás  de  Babilés,  que  se  ha 
sentado  en  el  sofá.) 

Bonif.  No  se  moleste  usted,  señorita;  pronto  lo  sabremos.  Me 
lee  todas  sus  cartas  sin  saber  que  lo  hace,  porque  como 
no  se  oye,  cree  leer  para  sí  y  lee  para  todos;  así  es  que 
yo  me  entero,  sin  procurarlo,  hasta  de  sus  menores 
pensamientos. 

Bab.  (Leyendo  alto  )  «Mi  querido  Babilés.»  Ah!  es  de  Anasta- 
sio! (Vuelve  la  cabeza  y  vé  á  su  hija  que  trata  de  ver  la  carta.). 
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Qué  haces  tú  ahí,  curiosilla?  Eíto  no  te  compete:  ya 
sabes  que  no  me  gusta  que  nadie  se  entere  de  mis 

asuntos.  (Se  levanta  y  se  va  al  otro  lado.)  M¡S  Cartas  las  leo 

yo  sólito.  (Lee  á  gritos.)  «Mi  querido  Babilés:  creo  que 
»he  encontrado  un  gran  partido  para  tu  niña;  mi  so- 
»brino  Antonio  que  acaba  de  ser  nombrado  secretario 
»de  embajada...» 

Bonif.      Eh?  qué  le  decia  yo  á  usted? 

Bab.        No,  no  es  este  el  yerno  que  yo  he  soñado! 

Mar.  Dale  con  la  manía!  Pero  si  no  es  él  el  que  debe  soñar 
el  yerno,  si  no  yo!  esto  es  insufrible!  Papá,  mire  usted 
que  me  aburro! 

Bab.         Qué  burro?  Ah!  Bonifacio,  retírate. 

Mar.         Esto  es  inaguantable!  (váse.) 

Bonif.      Esto  es  atroz!  (váse.) 

ESCENA  IV. 

BABILÉS,  leyendo. 

«La  sordera  es  una  de  las  enfermedades  mas  insoporta- 
»bles  que  pueden  aquejar  al  hombre.»  Es  verdad,  ca- 
ramba! Pero  la  mía  es  curable  fácilmente,  según  la 
opinión  de  todos  los  Galenos  que  he  consultado...  como 
que  no  se  trata  mas  que  de  la  simple  obstrucción  de  no 
sé  qué  conducto...  Mi  pobre  Rosalía  tenia  un  genio... 
gritaba  de  tal  manera!...  ya  se  vé,  yo  la  tenia  siempre 
colgada  á  la  oreja...  qué  habia  de  suceder!  me  quedé 
sordo.  Lo  peor  del  caso  es  que  la  infeliz  tuvo  que  gri- 
tar con  mas  fuerza  desde  aquel  día,  hasta  que  llegó  uno 
en  que  crac!...  reventó  como  una  granada  dejándome 
viudo.  Y  sí  este  demonio  de  ruso  se  decidiese  á  venir... 
estoy  esperando  su  contestación  hace  veinte  dias... 
consultemos  mientras  tanto.  (Lee.)  «Es  preciso  exami- 
nar si  la  membrana  del  tímpano  se  ha  espesado  ó  per- 
»forado.»  No,  creo  que  no  está  perforada.  (Lee.)  «Si  los 
«pequeños  huesecillos  que  forman  la  oreja,  existen 
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»aun.»  (se  toca.)  Sí,  creo  que  existen  los  liuesecillos! 
(Lee.)  «Y  finalmente,  si  la  trompa  de  Eustaquio  está 
"obstruida.»  Aja!  ahí  creo  que  está  el  quid.  (Se  mete  en 
el  oído  el  dedo  pequeño.)  Solo  que  yo  no  puedo  averigu  ar 
el  estado  de  esta  trompa  de  Eustaquio.  Si  Bonifacio  me 
reconociese!...  Bonifacio! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  BONIFACIO. 


TBonif. 
Bab. 

BONIF. 


Bab. 

BoiSlF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 

■BONIF. 

Bab. 


Anda!  (Ha  entrado  con  una  bandeja    y  copas  jjue    deja    caer  con 
estrépito  al  grito  de    Babilés.) 
Bonifacio!   (Sigue  leyendo  sin  volverse.) 

Nada!  No  ha  oido  nada!  esto  siempre  es  una  ventaja..- 
puedo  romper  cuanto  se  me  antoja  sin  riesgo  de  que 
me  lo  haga  pagar. 
Bonifacio! 

Grita,  Viejo  estúpido!  (Recogiendo  los  pedazos.)  grita,  hasta 

que  recoja  todo  eslo. 
Bonifacio! 

Alia  Va  eso!  (Tira  los  pedazos  por  la  ventana.) 

Bonifacio!  tendré  que  ir  yo  mismo!  (Vé  á  Bonifacio    y  le   da 

un  grito    al  oido.)  Bonifacio! 

Que  el  diablo  te  lleve,  gaznápiro!... 

Hace  media  hora  que  te  estoy  llamando;  te  has  vuelto 

sordo? 

Sí,  pedazo  de  bárbarol 

Qué? 

Que  eres  un  avestruz! 

Eh?  Ah!  sí;  me  parece  que  tienes  razón. 

Si  no  fuera  por  estos  desahogos... 

Mira,  acércate,  y  examíname  la  trompa  de  Eustaquio. 

De  Eustaquio!...  de  Eustaquio  el  jardinero? 

Mira,  ahí  dentro.  (Aplicando  el  oido.) 

Y  qué  he  de  mirar? 

Dentro  de  la  oreja,  la  trompa  de  Eustaquio. 
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Bonif.      Una  trompa  dentro  de  la  oreja?  pues  ni  que  fuera  la  de 

un  elefante! 
Bab.        Ves  algu? 
Bonif.      No  veo  nada. 
Bab.        Qué? 

Bonif.      Que  no  veo  nada!  (Gritando.) 
Bab.        Creo  que  estás  ronco,  Bonifacio;  apenas   se  te  oye.  Tu 

voz  va  perdiendo  su  alcance. 
Bonif.      Me  la  voy  á  hacer  rayar  como  los  cañones,   para  darte 

gusto. 
Bab.        En  fin,  no  importa;  sigues  siendo  respetuoso  y  fiel  con 

tu  amo:  tú  eres  inteligente  y  perspicaz  hasta   el  punto 

de  adivinarme  los  pensamientos. 
Bonif.      Ya  lo  creo. 

BAB.  Qué  tengo  IlOy  para  almorzar?  (Creyendo  hablarse  asimismo.) 

Tomaría  de  buena  gana  unas  perdicitas...  escucha,  Bo- 
nifacio yo  quisiera  almorzar... 

Bonif.      Perdices! 

Bab.  Eso  es!...  (Admirado.)  Como  me  adivina!...  Bonifacio, 
eres  un  excelente  criado  y  pienso  recompensar  tus  ser- 
vicios. Ya  verás  algún  dia,  ya  verás! 

Bonif.  (Sí,  ya  lo  sé.  Me  lo  ha  dicho  treinta  veces.  Deja  una 
manda  en  el  testamento  que  hizo  el  año  pasado,  de 
cuarenta  mil  reales...  si  no  fuera  por  eso,  te  sufriría  yo 
mas  tiempo! 

Gritos.     (Dentro,)  Fuera  de  ahí!  Fuera  de  ahí. 

BONIF.        Qué  OCUrre?  (En  la    ventana:  suena  un  tiro.) 

Bab.        Qué  es  eso,  Bonifacio,  te  has  constipado?  Qué  haces  ahí? 
Bonif.      Señor  cazador!  Qué  se  entiende?  viene  usted  á  tirar  en 

la  huerta?  (Voces  fuera.) 
BAB.  Qué  es  eso?  (Yendo  á  la    ventana.) 

Bonif.  Eh!  no  corra  usted  por  ahí!  Dejadle  vosotros,  no  le  per- 
sigáis, que  estropea  toda  la  hortaliza! 

Bab.  Ah!  qué  demonios  hace  ese  hombre?  Me  va  á  dejar  sin 
un  melón! 

Bonif.  Descuide  usted  en  eso.  Queda  usted  para  muestra.  Y  aho- 
ra entra  aquí!  Que  querrá  ose  hombre !  si  será  algún  loco! 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,    RAMIRO. 

Ram.        (Ah!  ya  está  aquí!) 

Bab.  Caballero!  caballerito!  Con  qué  derecho?... 

Ram.  (Empieza  la  comedia!  Me  parece  oportuno  no  contestar.) 

Bomf.  No  oye  usted  lo  que  le  pregunta  mi  amo? 
rtAM.         Eh? 

Bomf.  (Canastos!  parece  sordo!)  Qué  quiere  usted  y  con  qué 

derecho?... 

Ram.  El  caso  es  que... 

Bomf.  Dice  que  se  llama  Kasoeske. 

Bab.  Cómo? 

Bomf.  Kasoeske!  Debe  ser  polaco. 

Bab.  Sí,  eso  es,  cosaco  debe  ser.  Y  no  hablará  español. 

Bomf.  Por  las  trazas  parece  que  no. 

Bab.  Habla  usted  el  castellano? 
Ram.        Eh? 
Bomf.      Ni  una  palabra. 

Ram.  Advierto  á  ustedes  que  soy  un  poco  tardo  de  los  dos 

oidos. 

Bomf.  Sordo  también!  Santo  Dios! 

Bab.  Qué  dice? 

Bomf.  (El  demonio  que  os  sufra  á  los  dos  juntos.)  Que  es  sordo 

como  usted.  (Vaya,  abur,  se  van  á  divertir.)  (Váse.) 


ESCENA  VD. 

DICHOS,  menos  BONIFACIO. 
MÚSICA. 


Bab. 
Ram. 


Es  un  sordo! 
qué  placer! 

Por  mi  suerte  le  agradé! 
Cómo? 


Eh? 

No  he  dicho  nada! 
y  usted? 

Yo  no! 
(Pues  señor  es  igual  que  una  tapia!) 
(Este  hombre  es  mas  sordo  que  yo.) 

De  qué  perdió  el  oido? 
dígame  usted? 

Cómo' 
De  qué  está  sordo? 
Cómo? 

El)? 
Que  de  qué  esta  sordo! 
si  se  puede  saber? 
De  un  aire. 
Qué? 

De  un  aire. 
Cómo? 

Eh? 

(Este  es  el  yerno 
que  yo  soñé: 
está  lo  mismo 
que  una  pared!) 
(Qué  papá  suegro 
tan  infeliz! 
cuantos  quisieran 
tenerlo  así!) 

Tiene  usted  trompetilla? 
Cómo?  Qué  dice  usted? 
Si  tiene  usted  trompeta! 
y  así  hablaremos  bien! 

Yo  no!  se  me  ha  olvidado! 
(Pardiez  no  me  ocurrió!) 


BaB. 

Entonces  con  la  mía 

hablaremos  los  dos. 

Tome  usted. 

Ram. 

Cómo! 

Bab. 

Que  tome  usted! 

Ram. 

Gracias!                (t 

Bab. 

No,  no  hay  de  qué! 

está  usted  casado? 

Ram. 

No  señor,  soltero. 

Bab. 

Pues  me  alegro  mucho! 

Ram. 

Yo  también  me:  alegro! 

Bab. 

Teme  usted  casarse? 

Ram. 

Tengo  mis  temores! 

Bab. 

No  es  lance  temible! 

Ram. 

Según  y  conforme! 

Bab. 

Y  usted  dónde  vive? 

Ram. 

Yo  vivo  en  Madrid. 

Bab. 

Y  está  usted  de  caza? 

Bam. 

Á  eso  vine  aquí! 

(Y  no  miento  al  decirle- 

que  vengo  á  cazar, 

que  si  cazo  á  la  chica 

gran  caza  será.) 

Bab. 

(Mi  gran  hombre  soñado 

hallé  por  fin  ya: 

mejor  yerno  en  el  mundo 

no  puedo  buscar.) 

De  un  asunto  importante^. 

tenemos  que  hablar! 

Ram. 

Yo  ya  estoy  escuchando! 

ya  puede  empezar! 

(Se  la  dá.) 
a  toma.) 


HABLADO. 


Bab.        Caballero,  usted  habrá  formado  de  mí  una  mala  idea 
al  ver  mi  irritabilidad  de  hace  poco  contra  usted;  pero 
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ha  de  saber  usted,  que  aunque  sus  malos  tratamientos 
á  las  verduras  hayan  exaltado  mi  cólera,  su  enfermedad 
le  hace  interesante  á  mis  ojos  y  digno  de  toda  mi  con- 
sideración. 

Ram.  Aunque  no  he  entendido  nada  de  lo  que  usted  me  ha 
dicho,  le  doy  muchas  gracias  por  su  atención. 

Dab.  Ya  sé,  que  tiene  usted  buen  corazón  y  que  lo  hizo  us- 
ted sin  querer,  y  por  eso  le  dispenso... 

Ram.        Repito  lo  dicho! 

Bab.  (Es  muy  bien  criado!...  y  soltero,,  soltero!  Oh!  qué  pro- 
porción para  Marianita!) 

Ram.        Y  vive  usted  hace  mucho  tiempo  en  esta  quinta? 

Bab.        Eh? 

Ram.  Canario!  Es  que  es  un  postigo  mi  papá  suegro!  Hay 
que  ponerle  un  aldabón  en  la  espalda  para  llamarle! 

Bab.  Y  quiere  usted  hacerme  la  honra  de  comer  hoy  con- 
migo? 

Ram.        Acepto,  y  la  honra  será  mia. 

Bab.  Que  le  espera  á  usted  su  tia?  Bueno,  ya  irá  usted  maña- 
na. Y  ahora,  amigo  mió,  tenemos  que  hablar...  (Muy 
alto.)  en  secreto! 

Ram.        (Ya  lo  voy  viendo.) 

Bab.  Con  franqueza,  le  convido  á  usted  á  comer,  no  para  co- 
mer precisamente... 

Ram.        Pues  hombre  para  qué? 

Bab.  La  verdad  es  que  si  en  vez  de  soltero  fuese  usted  casa- 
do, en  lugar  de  convidarle  á  comer,  le  hubiera  puesto 
á  la  puerta  de  la  calle.  Pero  es  usted  soltero  y  yo  soy 
padre...  padre  de  una  niña  encantadora! 

Ram.        (Ah!  él  mismo  me  sale  al  encuentro.  Dichosa  idea!)  j 

Bab.  Quiere  usted  ser  mi  yerno?  una  bonita  muchacha  y 
cincuenta  mil  duros  de  dote. 

Ram.  (Pues  señor,  di  con  el  item!  Oh  felicidad!)  Acepto  lo 
uno  y  lo  otro. 

Bab.  Yo  no  sé  si  se  habrá  usted  apercibido  de  que  soy 
sordo? 

Ram.        Apenas  se  nota. 
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Bab.  Pues  bien,  amigo  mió;  liace  ya  mucho  tiempo,  desde 
que  tuve  esta  desgracia  que  vivo  solo  con  mi  hija. 

Ram.        (La  cual  debe  pasar  una  vida  muy  divertida!) 

Bab.  Sí,  sí:  pues  bien,  yo  he  pensado  y  me  he  dicho...  Babi- 
lés,  si  la  niña  se  casa  con  cualquiera  de  los  novios  que 
te  proponen,  se  llevarán  lodo  el  día  charlando  el  uno 
con  el  otro  en  su  tono  natural,  y  tú  te  pasarás  la  vida 
como  un  papamoscas.  Qué  hacer,  pues?  El  único  medio 
de  procurarme  una  vida  algo  agradable,  es  buscar  un 
yerno  que  posea  el  mismo  defecto  que  yo:  es  decir,  que 
sea  sordo,  un  poco  sordo,  siquiera  como  yo,  y  si  es  mas 
mejor. 

Ram.  (Apenas  es  egoísta  mi  papá  suegro!  no  me  engañó  la 
criada  cuando  me  contó  su  manía! 

Bab.  Ea!  entre  usted  en  mi  cuarto  para  quitarse  esos  arreos 
de  caza  y  limpiarse  un  poco,  y  en  seguida  le  presentaré 
á  mi  Mañanita. 

Ram.  (Pues  señor,  hay  que  dejarle  hacer!  todo  sale  á  pedir 
de  boca:  cáseme  yo  con  ella  y  salga  luego  el  sol  por 
Antequera.) 

Bab.        Vamos,  vamos,  entre  usted. 

ESCENA  Vlií. 

BABILÉS,   luego   BONIFACIO. 


Bab. 


Bo?uf. 
Bab. 

BONIF. 

Bab. 

BONIF. 

Bab. 


Oh  dicha!  es  un  verdadero  hallazgo!  un  sordo...   mas 
sordo  que  yo!...  sí,  sí,  mas!  Es  enteramente  un  guarda- 
cantón. Ah!  Bonifacio!  Estabas  ahí,  querido? 
Sí,  mameluco. 

Qué  gran  noticia!  ya  tengo  un  yerno! 
Al  cabo!  ese? 

Sí,  es  sordo!  El  yerno  que  yo  había  soñado!  Qué  vida 
te  vas  á  pasar  desde  hoy  en  la  casa! 
Sí,  me  haré  cuenta  que  tengo  una  batería  en   las  ore- 
jas! Toma  esta  tarjeta,  dromedario! 
Cómo!  él!  y  está  ahí? 
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es  la  cosa  mas  sorprendente!  Ese  ¡lustre  doctor  ruso,  ha 
venido  por  fin  accediendo  á  mis  ruegos,  y  en  un  santia- 
mén «siéntese  usted  en  esta  silla;»  y  trie!  trac!  dos 
pinchazos,  unas  hilas  y  curado. 

Mar.        Pero  es  de  veras,  papá? 

Bab.  Toma!  y  tan  de  veras!  Pero  ahora  habíame  bajito;  el 
doctor  encarga  mucho  que  no  hiera  el  tímpano... 

Mar.  (Dios  mió!  y  el  otro  pobre!  si  ese  doctor  quisiera  encar. 
garse...)  Papá,  has  de  saber  que  me  alegro  mucho... 
mucho!  y  que  he  visto  á  aquel  joven. 

Bab.        Qué  joven?  no  se  me  escapa  ni  una  coma. 

Mar.        El  que  me  habias  escogido  para  marido. 

Bab.  El  marido?...  es  verdad!  con  la  alegría  de  oírlo  lodo, 
ya  me  habia  olvidado...  pero  un  marido!  tú?  casarte... 
y  con  un  sordo?  jamás!  no  faltaba  otra  cosa! 

Mar.        Pero,  papá,  si  tú  mismo  le  has  ofrecido... 

Bab.  Sí,  cuando  yo  era  sordo;  pero  ahora  que  no  lo  soy!  no 
no  quiero  estar  todo  el  dia  lo  mismo  que  un  prego- 
nero. 

Mar.  Es  que...  papá...  ese  joven...  es  conocido...  y  no  me 
disgusta  del  todo. 

Bab.        Pero,  y  la  sordera? 

Mar.  Ya  ves,  como  á  tí  te  la  han  curado,  á  él  también  po- 
drían tal  vez... 

Bab.        Quiá!  hija!  si  es  incurable!  es  muy  sordo! 

Mar.        Tu  médico  podría  probar... 

Bab.  Ahí  está  en  mi  gabinete;  come  con  nosotros.  Pero,  y  sa- 
bemos si  el  tal  novio  querrá  dejarse... 

Mar.        Se  le  dice. 

Bab.  Vamos,  vamos;  te  veo  muy  empeñada,  y  es  una  tonfe- 
ria;  cuando  esta  mañana  precisamente  me  ha  escrito 
Anastasio  proponiéndome  á  su  sobrino... 

Mar.        Papá,  si  yo  quiero  á  este. 

Bab.        Pues  yo  no!  El  otro  es  mejor  partido. 

Mar.        Yo  no  le  quiero!  no,  no,  no! 

Bab.        Escucha,  hija!... 

Mar.        No  quiero  oir  nada!  no  me  casaré  nunca! 
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Bab.        Oye! 

Mar.        No  quiero  oír  nada,  nada!  (váse.) 

ESCENA  XIII. 


Demonio  de  muchacha!  no  le  ha  tomado  poca  afición  á 
ese  alcornoque!...  un  pedazo  de  estuco!...  uu  sordo!... 
puaf!...  trataré  de  despedirle  políticamente...  porque 
francamente  á  mí  me  carga!...  pero...  si  luego  á  mi  hi- 
ja le  da  un  soponcio!  qué  haré,  Señor,  qué  haré?  (snena 
una  campana.)  Ave  Maria  purísima!  Qué  terremoto  es  es- 
te? Ah!  es  la  campana  que  llama  á  comer.  Bueno!  bas- 
ta, condenados!  Calla!  ahí  está  ese  desgraciado!...  sen- 
tado en  un  banco  y  leyendo...  ni  siquiera  ha  oído  la 
campana,  no  ha  vuelto  la  cabeza!  Eh?  quién  viene  por 
este  lado?  Es  Bonifacio!  Buena  sorpresa  le  voy  á  dar! 

ESCENA  XIV. 

BABILÉS,    BONIFACIO. 

Bab.        Ay,  mi  querido  Bonifacio! 

Bonif.     Qué  se  ofrece,  alma  de  chopo? 

Bab.        Eh? 

Bonif.     Voy  á  buscar  á  tu  digno  compañero  para  que  comáis  el 

pienso.  Ya  lo  tenéis  dispuesto. 
Bab.        (Habla  conmigo?) 
Bonif.     Ah!  si  no  fuera  por  estos  dasahogos,  ya  te  serviría  yo, 

gaznápiro!  (váse.) 

ESCENA  XV. 

BABIUÍS,  luego    RAMIRO. 

Bab.        Alma  de  chopo!  gaznápiro!  comer  el  pienso!  Es  á  mí  á 
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á  quien  dice  esas  lindezas  el  pillastre  ese?...  Y  sin  duda 
de  este  modo  me  ha  hablado  siemp  re,  mientras  yo 
creia...  ah!  tunante! 

Pues  señor,  confieso  que  me  agrada  la  noticia,  tengo 
un  apetito!... 

Amigo  mió,  me  alegraré  en  el  alma  que   la  comida  sea 
detestable,  francamente.  Y  si  pudiera  proporcionar  á 
usted  una  indigestión... 
En! 

Por  desgracia  mi  cocinera   es  excelente.  Siéntale  aquí, 
estúpido!  No,  en  este  no,  que  es   nuevo   y   blando;  le 
guardaré  para  mí;  siéntate  en  este  que  no  tiene  muelles. 
(Qué  significa  esto?  ah!  ya  caigo!...  quiere  probar  si 
efectivamente  soy  sordo:    no  caigamos  en   el  lazo., 
afortunadamente  él  si  lo  es!) 
Conque,  siéntate  ó  revienta,  á  tu  gusto. 
Gracias,  viejo  grosero! 
(Cómo?) 

Cuando  me  case  con  tu  hija  te  daré  dos  buenos  pun- 
tapiés. 

(Qué  dice?...) 

(ai  oído.)  Espero  que  la  encantadora  Mañanita  nos 
acompañará  en  la  mesa? 

(ai  oído.)  No  señor!  está  un  poco  indispuesta.  (Claro,  solo 
de  ver  tu  facha.) 

Pero  la  veremos  luego?  Si  supiera  usted  cuánto  me  ha 
interesado!  (Sí,  tanto  como  tú  me  apestas.) 
(Á  que  le  tiro  una  silla  á  la  cabeza!  y  el  caso  es  que  si 
mi  hija  se  empeña!...  soy  buen  padre  antes  que  todo. 
Veamos!)  (ai  oído.)  Amigo  mió,  tengo  que  participar  á 
usted  una  resolución  que  he  tomado. 
Cuál? 

Conocemos  un  gran  médico,  un  doctor,  que  ya!...  ma- 
ravilloso! 
Un  médico? 

Qué  está  ahí  en  mi  despacho. 
Bien  y  qué? 
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Bab.        Qué?  Usted  quiere  casarse  con  mi  hija? 

Ram.        Es  mi  mayor  deseo. 

Bab.        Pues  amigo  mió,  ni  ella  ni  yo  podemos  aceptarle  á  usted 

con  su  sordera,  y  si  usted  insiste  será  preciso  que  antes 

consienta  usted... 
Ram.        Qué  consienta?...  en  qué? 

Bab.        En  que  el  dicho  médico  le  haga  á  usted  la  operación. 
Ram.         Canario! 
Bab.        Es  muy  sencillo,  ya  verá  usted!  en  dos  segundos,  zis!... 

zas!  y  ya  está  listo. 
Ram.        (Pero  qué  demonios  dice  este  hombre?) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  BONIFACIO. 

Bab.  Llamaremos  al  facultativo  para  que  le  examine  á  us- 
ted. Es  preciso  averiguar  antes  si  el  caracol  está  des- 
truido y  si  las  membranas...  Bonifacio!  Bonifacio! 

Bonif.      Qué  queréis,  viejo  imbécil? 

Bab.         (Eh?) 

Bonif.      Aquí  me  tienes,  cernícalo.  En  qué  puedo  servirte? 

Bab.  Hombre...  en  esto!  (Le  da  un  puntapié.)  Toma,  canalla! 
Conque  yo  soy  cernícalo  y  viejo  imbécil? 

Bonif.      Ay!  ay! 

Bab.        Toma!  toma! 

Bonif.      Dios  mió,  oye! 

Ram.        Este  hombre  oye! 

Bab.        Toma  el  alma  de  chopo,  el  gaznápiro!... 

Bonif.      Socorro!  socorro! 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  ,    MARIANA. 

Mar.        Qué  es  esto?  qué  ruido?... 
Ram.        Pero  qué...  usted  oye? 
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Bonif.     En  el  despacho. 

Bab.        Cielos!  todas  son  hoy  felicidades!  Corramos!  qué  alegria 

ESCENA  IX. 

BONIFACIO,  MVRIANA. 

Mar.        En!  qué  es  eso?  Qué  le  ocurre  á  papá? 

Bonif.     Lo  que  ocurre,  señorita,  es  que...  déjeme  usted  llorar. 

Mar.        Se  ha  puesto  malo? 

Bonif.  Al  contrario!  Está  brincando  de  gozo,  mientras  yo  me 
muero  de  tristeza!...  Ya  ha  encontrado  el  novio  que  so- 
ñaba! un  hombre  sordo  como  una  tapia! 

Mar.        Ay  Dios  mió!  Quién  es  ese  hombre? 

Bonif.  Ahí  le  tiene  usted  en  ese  cuarto.  Se  está  acicalando 
para  hacerle  á  usted  la  corte. 

Mar.        Pero  bien,  qué  clase  de  persona  es? 

Bonif.  Ay,  señorita!  es  una  persona...  en  fin,  el  amo,  compa- 
rado con  él,  oye  crecer  la  yerba. 

Mar.        Dios  mió! 

Bonif.     Ahí  tiene  usted  el  yerno  que  habia  soñado! 

Mar.        Jamás! 

Bonif.      Y  para  comenzar  envíele  usted  á  paseo. 

Mar.  En  cuanto  se  me  presente.  Oh!  no  me  conocen!  Yo  no 
me  hubiera  casado  nunca  contra  la  voluntad  de  mi 
padre,  pero  tampoco  consentiré  en  que  me  casen  contra 
la  mia! 

Bonif.      Ajajá!  arrojemos  al  intruso! 

Mar.        Yo  me  encargo... 

Bonif.  Pues  voy  á  llamarle.  Kasoeske!  Monsíeur  Kasoeske!  y 
luego  que  es  un  extranjero!  volvamos  por  el  honor  na- 
cional! Guerra  á  los  cosacos!  Señor  Kasoeske! 
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ESCENA  X. 

DICHOS,    RAMIRO. 
MÚSICA  o 


Ram. 

(Me  ha  conocido!) 

Mar. 

(Sordo!  gran  Dios!) 

estás  seguro? 

Bonif. 

Seguro  estoy. 

BONIF. 

Daré  á  usted  una  prueba 

que  la  convencerá. 

Voy  á  hablarle  un  momento 

con  mi  voz  natural. 

Es  usted  un  zoquete. 

Ram. 

Gracias! 

BONIF. 

Aun  duda  usted? 

Ram. 

(Ah  bribón  de  criado, 

ya  te  contestaré!) 

BOMF. 

Vamos,  háblele  usted  ahora! 

Mar. 

Ay!  qué  lástima  me  da! 

Rokjf. 

Cuántos  hay  que  en  ese  caso 

se  quisieran  encontrar! 

Dirían,  ven,  monísimo! 

por  qué  tan  quieto  estás? 

yo  lo  deseo,  abrázame, 

no  tengas  cortedad! 

Mar. 

(Qué  lástima!  qué  lástima! 

qué  lástima  me  da! 

un  joven  tan  simpático 

estar  como  él  está!) 

Ram. 

(La  chica  está  mirándome 

de  un  modo  muy  tenaz; 

no  sin  razón,  paréceme 

que  amor  nos  unirá! 
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HABLADO. 


Ram.        Señorita! 

Mar.  Caballero!...  pero  quién  te  ha  dicho  que  ci  señor  es 
sordo? 

Bonif.      Como  una  pared. 

Mar.        Qué  disparate!  verdad,  caballero  que  usted  no?... 

Ram.        (Dios  mió!  qué  hacerl) 

Bonif.  Eh?  qué  tal?  Ve  usted  como  no  responde?  claro!  como 
que  no  oye!...  verá  usted.  La  señorita  dice  que  no  le 
quiere  á  usted  por  marido  y  que  le  va  á  plantar  de  pa- 
titas en  la  calle. 

Mar.        Bonifacio! 

Bonif.      No  tenga  usted  cuidado,  señorita,  no  lo  entiende. 

Mar.  Pero  cómo  ha  de  ser  sordo,  señor,  si  en  Madrid  me  mi- 
raba con  una  expresión!... 

Bonif.  Por  consecuencia,  caballerito,  nos  daria  usted  un  gran 
placer  en  tomar  las  de  Villadiego. 

Ram.  (Ya  te  daré  á  tí  las  de  Villadiego,  cuando  te  pesque 
solo.)  Agradezco  mucho  á  esta  señorita  sus  benévolas 
intenciones  y  el  amable  recibimiento... 

Bonif.      Aprieta!...  já!...  já!...  já! 

Mar.         Bonifacio! 

Ram.  (No  te  quedarás  con  ella,  déjalo!...)  Y  siento  en  el  alma 
no  poder  oir  todas  sus  bellas  frases  para  manifestarla 
mejor  mi  agradecimiento;  pero  esta  desgracia  que  me 
aqueja...  oigo  poco. 

Mar.        Qué  lástima! 

Ram.  Sí,  muy  poco;  y  si  no  fuera  porque  cuando  mi  corazón  se 
interesa  en  una  conversación,  él  y  mi  vista  perspicaz,  me 
hacen  adivinar  casi  todas  las  palabras  que  me  dirigen. . 
Con  usted,  por  ejemplo,  señorita,  con  usted,  cuyo  re- 
cuerdo de  Madrid  me  es  tan  grato,  estoy  seguro  de  no 
perder  ni  una  letra  de  cuanto  usted  me  diga. 

Mar.        De  veras? 

£Um.        Ha  dicho  usted  «de  veras,))  no  es  cierto? 
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Mar.        Sí. 

Ram.        Pues  vea  usted,  lo  he  comprendido  en  el  movimiento 

de  los  labios. 
Bonif.      Sí,  ahora  hace  méritos,  pero  luego  ya  verá  usted,  ya 

verá  usted! 
Mar.        Ah!  es  cierto!  un  marido  sordo...  y  toda  la  vida!  ah! 

no,  no,  imposible!  (váse.) 
Ram.        Se  marcha  usted,  señorita,  así  me  abandona  usted! 
Bonif.      Sí,  sí,  botijo  de  Alcorcon. 

RAM.  Toma!  (Le  da  un  puntapié.) 

Bonif.  Ay!  ay!  sin  duda  me  ha  comprendido  por  el  movimien- 
to de  los  labios,  (váse.) 

ESCENA  XI. 

RAMIRO. 

La  bola  sigue  rodando,  veremos  dónde  para.  Pero  ¡ah! 
aquí  viene  mi  papá  suegro  futuro,  evitaré  otra  conver- 
sación como  la  pasada,  (váse.) 

ESCENA  XII. 

BABILÉS,    después   MARIANA. 

Bab  .  Oh  prodigio!  oh  milagro!  oh  doctor  sapientísimo!  Ma- 
riana! nada!  la  operación  mas  sencilla...  un  poquillo  de 
dolor...  pero  que  no  vale  la  pena!  oh!  qué  manos  tan 
portentosas.  Mariana! 

Mar.  Papá!  (Decididamente  me  caso  con  él;  qué  importa  que 
sea  sordo!) 

Bab.  Ay,  Mariana  de  mi  alma!  hija  mia!  qué  felicidad?  ante 
todo  abrázame!  si  supieras  qué  sorpresa  te  preparo! 

Mar.        Sí,  ya  lo  sé. 

Bab.        Cómo!  sabes  que  he  recobrado  el  oido? 

Mar.        Eh? 

Bab.        Que  estoy  curado!..,  y  en  un  cuarto  de  hora!...  qué!  si 
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Bab.  Corno  nunca!  Quiere  usted  que  le  repfta  las  lindezas 
que  rae  refirió  hace  poco? 

Ram.        Eli?...  pero  explíqueme  usted,  señorita... 

Mar.  Sí,  está  curado  casi  milagrosamente.  Ese  famoso  doc- 
tor ruso... 

Ram.        (Ya!  vamcs!  y  queria  que  me  curase  también  á  mí.) 

Bonif.      Pero  señor,  por  qué  no  avisa  usted? 

Bab.  Largo  de  mi  presencia!  Y  usted,  caballerito,  no  me 
conviene  para  yerno,  conque  largo  también! 

Mar.        Papá,  por  compasión!  yo  le  amo! 

Ram.        Qué  oigo!  usted  me  ama,  Mariana? 

Mar.        Cielos!  también  oye! 

Bab.  El  poder  de  la  ciencia!  Solo  con  estar  en  mi  gabinete 
el  doctor  se  ha  curado  este  también! 

Ram.  No;  yo  hace  tiempo  que  estoy  curado,  ó  por  mejor  de- 
cir, no  he  estado  nunca  enfermo.  Si  he  fingido,  ha  sido 
porque  supe  la  inania  de  usted,  de  querer  un  yerno 
sordo. 

Mar.         Ay,  papá,  qué  alegría! 

Ram.         Papá  suegro...  amnistía!.. .  perdón! 

Bab.         Y  los  puntapiés  que  me  iba  usted  á  dar  en  casándose? 

Ram.         Retiro  los  puntapiés. 

Bab.  Y  los  demás  requiebros?...  verdad  es  que  si  usted  ha 
oido  los  que  yo  le  he  dicho!  Já!  já!  já! 

ISam.        Sí,  y  usted  los  que  yo  le  he  contestado!  Já!  já!  já! 

Bab.         Já' já!  já! 

Ram.         Já!  já!  já! 

Bonif.      Já!  já!  já! 

Bab.         Tú  te  quedas  sin  herencia! 

Bomf.      Ay! 


MÚSICA, 


Mar.  Aquí  tienes  dos  sordos 

que  se  curaron 
para  escuchar  el  ruido 
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de  los  aplausos. 
No  silbes,  pues, 
prestad  oido  atento. 
Todos  .  Qué  dices?  eh? 


FIN.. 


Examinada  esta  zarzuela ,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  1.°  de  Febrero  de  4867. 

El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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